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EL pESECANT©

Vivimos ciertamente en una é poca de desencanto.
Profesores y alumnos padecen este mal por doquier
y unos a otros se contagian inexplicablemente_ Por
otro lado, y entre otras cosas, la falta de estímuEos
prácticos en los planos docente y discente ( ausencia
de cursos suficientes de perfeccionamiento del pro-
fesorado, desaparición de las creválidas» ...) crean
el clima propicio para esa atonía que se observa,
empobrecedora del entusiasmo, que poco a poco
va minando las cualidades imprescindibles para
entregarse sin reservas al ejercicio intelectual más
apasionante, gratificante y noble de todos los que el
hombre conoce: enseñar y aprender. ( «Enseñar y
aprender es todo uno» decía acertadamente Fray
Luis de León).

En este entorno agresivo a la trasmisión de conoci-
mientos. ( Lleno de ruídos -como dirían los espe-
cialistas en comunicación- con un emisor y un
receptor en muchos casos condenados, a pesar suyo,
a permanecer en sus respectivos «roles» y para colmo
utilizando un código que se emplea frecuentemente
sin la existencia de un decoditicador) no parece
ocioso el que prentendamos hacer una modesta
apología de las matemáticas recreativas. Pues ha-
ciendo la matemática (- s) recreativa (- s) (")
(i. e. volviendo a crearlas: aprendiéndolas y ense-
ñándolas), se experimentará un gozo espiritual un
«recreo» que ayudará muy positivamente a romper el
círculo de tedio que existe en algunas aulas que como
en tantds otros ambientes que actúan por «obligado
cumplimiento» no han sabido encontrar un recurso
mágico que les saque de ese estado de posterga-
miento y les evite Ilegar a otros niveles más violentos
y peligrosos que marcan las distintas fases pasivas
de una convivencia viciada.

Los textos de matemáticas recreativas (o las
inclusiones de asuntos o tratamientos propios de
la matemática recreativa en los cursos ordinarios)
son tónicos excelentes que entendemos ayudan al
alumnado a«seguir adelante» en el sentido que más
adelante explicaremos.

1QUE ES LA MATEMATICA RE^FSEATIVA?

Según el diccionario matemático de F. Vera pu-
blicado por Kapelusz es una «colección de problemas
generalmente enunciados en forma de acertijos
casi todos los cuales se resuelven por medio del
análisis indeterminado», aserto que no tiene des-

perdicio y que sacamos a colación como excusa al
no haber podido Ilegar a una definición absoluta-
mente precisa y satisfactoria como más adelante el
lector comprobará.

EI adjetivo «recreativa» colocado detrás del nombre
matemática puede parecer a algunos innecesario
por redundante y a otros inadecuado por considerar
contradictorio con el nombre al que acompaña.
Entre estas dos posturas extremas como siempre
está lo razonable pero ^dejaremos a cada sujeto
que juzgue qué presentación y qué medios utiEizados
son los adecuados para calificar de recreativos a un
cierto contenido matemático? 2Son más recreativos
los «Elements de Mathematique» de Bourbaki (una
vez suprimidas las curvas peligrosas) que la canción
el cteorema de Thales» del grupo argentino LES
LUTHIERS? (Formado por desertores de la ciencia
y buenos músicos.) Ciertamente hay que reconocer
de entrada que con las Matemáticas recreativas
sucede aigo parecido a lo que pasa con las Mate-
máticas elementales. Pues los calificativos dan pie
a la subjetividad y así por citar un ejemplo habría dos
respuestas posibles a la pregunta de si las categorías
y funtores pertenecen o no a la Matemática elemental
(los que digan que si -como Hilton- pensarán que
al ser una herramienta básica en Ia Matemática de hoy
eŝ un instrumento para ser utilizado en un aprendi-
zaje temprano de las matemáticas y por consiguiente
calificables muy justamente de elementales, los que
digan que no pensarán en el alto grado de abstrac-
ción y de sintetización que la teorfa citada conlleva
y confesarán como G. Papy estar menos familiariza-
dos con la teoría de las categorías que sus propios
discípulos (coloquio internacional sobre rnoderni-
zación de la enseñanza matemática en los países
europeos patrocinado por la U.N.E.S.C.O. y cele-
brado en Bucarest en 1968).

Parece razonable admitir que entre dos interlocu-
tores es difícil ponsrse de acuerdo sobre lo recrea-
tivo ina digamos ya en el conjunto de todos los
usuarios de la matemática ! Sin embargo, existen
ciertas características que los libros de matemática
recreativa tienen y son a saber:

1) La falta de conexión de unos temas con otros;
que facilita una lectura «a trozos».

(") Catedrático de Matemáticas e inspector de Ense-
ñanza Media.

(") En lo sucesivo utilizaremos indistintamente los
términos Matemática y Matemáticas como si fueran
sinónimos.
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2) Resultados chocantes con la intuición ordi-
naria del lector al que van dirigidos.

3) E! rigor suavizado en el trtamiento del conte-
nido. En muchas ocasiones con detrimento
de la brevedad normal al no utilizar, por ejem-
plo los símbolos usuales.

4) Suposición de escasa base matemática en el
lector lo que asegura una amplia divulgacibn
deí libro.

5) Posibilidad de qie al lector le baste una lectura
sin papel y tápiz para enterarse del contenido.
(Se pide con frecuencia otro material`. lápices
de colores, tijeras, láminas de caucho o hasta
un pastel).

6) Títulos muy Ilamativos (Bailemos con las
matem8ticas).

7) Aparición notable de referencias históricas.

Un texto con al menos cuatro de las características
anteriores se le puede Ilamar en nuestra opinión
recreativo.

Un curso ordinario es una excursión -como decía
Rey Pastor en un memorable prólogo- y tal excur-
sión está condicionada en muchos casos de ante-
mano por la «guía de campo» que es el texto (reai
o inexistente). Es conveniente que el profesor dé
matemáticas de al menos ^.° y 2:° de Bachillerato
tenga «in mentis» un texto en el que parte de cada
tema o todo él pueda ser considerado sin reservas
como recreativo.

EL PROBLEMA DEL REGHAZO
A LAS MATEMATICAS

La matemática es -como se sabe- la disciplina
más sencilla de cuantas cultiva el hombre. La razón
hay que encontrarla en la matemática misma y en su
historia. «La naturaleza está excrita en lenguaje
matemático» ("), pero la matemática hace una
simplificación de {a realidad que facilita su estudio y la
convierte en una herramienta útil y en una disciplina
sencilla; de otra parte, el ser una ciencia muy antigua
hace que esté muy elaborada que es un nuevo factor
de simplificación. Con estos antecedentes ^cómo
explicar que los fracasos escolares incidan especial-
mente en tas Matemáticas? ^Por qué aparece el
rechazo de los alumnos hacia ia matemática? La
razón quizá no es única y no es nuestro objetivo
entrar de Ileno en el tema sino en lo que afecta a las
Matemáticas recreativas (que posiblemente no re-
suelvan completamente el problema).

Los alumnos se apartan de las Matemáticas por
muchas razones pero se acercan esencialmente por:

1) Espíritu de competición (el Íoven húnqaro
BOLYAI y el matemático inglés HARDY han
sado en sus memorias su satisfacción de
«Aplastar» a los demás resolviendo problemas
que para otros eran inalcanzables), Se trata
como se ve de satisfacer el ego.

2) Por insaciable y precoz curíosidad científica
(Bertrand Russell decfa en sus memorias que
en su penosa infancia había abandonado la
idea del sucidio por satisfacer su curiosidad
matemática ^justamente al contrario que nues-
tros escolares?).

3) Por experimentar un goce estético. La meto-
dología matemática es atrayente y comprende
las estructuras matemáticas proporcionan a
sus estudiosos cultivadores satisfacciones es-

pirituales parecidas a las que el público culti-
vado siente ante una obra pictórica o musical.
(Hay que reconocer al paso que entre los
matemáticos profesionales hay muchos «di-
lettantes». )

4) Por ser reconocida universalmente como
ciencia útiL (Aprender matemáticas viene a
ser como aprender inglés: Tarde o temprano
se utilizan los contenidos asimilados.)

5) Por su carácter formativo (del carácter, de la
conducta, def rigor científico, ...) y el prestigio
consiguiente de quien la estudia.

Pero estos mativos no son en general aplicables
a los alumnos de 1.° y 2.° de Bachillerato que forzo-
samente tienen que cursar la asignatura de Matemá-
ticas sin otra alternativa. EI profesor de matemáticas
no puede, pues, olvidar que esos alumnos deben
ser estimulados constantemente con presentaciones
sugestivas y para ello es conveniente seguir la
recomendación octava de las conclusiones del
Seminario Permanente de Inspectores de Matemáticas
que invitó al profesorado del pais a«la lectura de
libros de popularización matemática que le ayuden
a realizar una motivación más adecuada de los temas
que han de presentar a sus alumnos». (Esos libros
son según la defihición adoptada libros de matemá-
tctica recreativa.)

LA DESAXIOMATIZACION
Df LA MATEMATICA

Hablabamos ya de las dificultades que muchos
alumnos encuentran en su aprendizaje matemático.
Tales dificultades se verán multiplicadas si los pro-
fesores se empeñan en los niveles obligatorios de
enseñanza de la matemática en explicarla con uso
y abuso del método axiomático. EI método axiomático
ha sido -como se sabe- especiaimente empleado
desde principios de siglo (Hilbert y Peano) y en un
estadio ingenuo la humanidad lo viene utilizando
desde Euclides.

«Un razonamiento intuitivo no puede en absoluto
ser considerado sin valor. EI profesor procurará
en primer término que el alumno maneje los concep-
tos con preferencia a que sepa expresarlos con un
lenguaje matemático preciso» -decía la recomen-
dacibn número 10 de la citada reunión de inspec-
tores-.

Ciertamente al profesor le resulta muy cómodo la
utitización del método axiomático (en otras palabras
la aplicación del rigor con toda crudeza). Pero dicho
método en el nivel de 1.° y 2.° hay que utilizarlo con
sumo cuidado pues en muchos casos es el que pro-
voca el mayor número de deserciones. Frechet que
no es nada sospechoso de no saber utilizar la meto-
dología por excelencia de la matemática dijo en una
conferencia en Berna (1.9.): «Mi propósito es
tratar de demostrar que si este métodó (el axiomático)
ha adquirído legttimamente en la ciencia un lugar
cada vez más importante, seria de interés edificar
igualmente una construcción cientifica basada en
principios diferentes y aún opuestos... Dicho de otro
modo se procedería a la desaxiomatización de la
ciencia.»

5i esto es oportuno como posibilidad alternativa

('") E. SABATO corrige sagazmente la frase de Galileo
en el sentido de considerar escrito en (enguaje matemático
«la naturaleza simplificada» lo cual es una perogrullada
parecida a asegurar que un esqueleto tiene estructura osea.
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para la ciencia ^por qué no en la metodología a
emplear en 1.° y 2.° de Bachillerato?

Es importante pues en estos niveles (y posible-
mente en niveles más altos) cultivar la intuición, el
razonamiento verosimil (G. Polya) y la definición
provisional (al modo en que la utiliza SPIVAECK en
su libro «Calculus») y quizás como método de apoyo
o segunda via paralela el método axiomático. No
recomendable -insistimos- como camino único.
Ese camino único posible como decía Euclides a
Ptolomeo -al decir de GINO LORIA- que existe
para aprender Geometría. Respuesta lacónica a la
pregunta del soberano sobre la existencia de un
camjno más sencillo en su aprendizaje. 5in duda
alguna Ptolomeo desertaria de sus buenas intenciones
tras las cotrespandientes apaficiones de los fenó-
menos de rechazo y por la inexistencia en la época
de textos recreativos. Situación completamente
Isuperada hoy en día como lo muestra la siguiente
lista de textos «recreativos» que no pretende camo
es habitual ser completa y que recomendamos estén
al alcance de los alumnos de 1.° y 2.° quienes los
manejarán (prácticando ocasionalmente de paso las
lenguas extranjeras del bachillerato español) tras
la oportuna recomendación del profesor de turno.
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